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-
El autor extrae de su experiencia como alumno de Francesc Mitjans algunas de las claves que 
nos aproximan al pensamiento arquitectónico y a la práctica profesional de uno de los arquitectos 
más infl uyentes en la construcción de la Barcelona de los años cincuenta y sesenta del pasado 
siglo. El edifi cio del Real Club Náutico de Barcelona (1958-1962), un proyecto de pequeño 
formato, aislado y aparentemente alejado de las tensiones de la ciudad, es utilizado aquí para 
ilustrar de manera ejemplar dos cuestiones que, desde su primera casa de la calle Amigó (1941) 
son esenciales y permanentes en su obra: la primera es que para Mitjans cada proyecto es 
siempre una oportunidad para completar o enriquecer el espacio urbano en el que se inscribe o, 
si es necesario, inventar un nuevo escenario ciudadano hasta entonces inexistente. La segunda 
tiene que ver con la idea de que toda su obra se remite a su experiencia con la arquitectura de 
la casa, a un entorno construido que produce espacios pensados para ser vividos y disfrutados 
con comodidad y naturalidad y cuya esencia, alejada de toda retórica, se mantiene inalterada 
en otros usos y programas.
The author extracts from his experience as Francesc Mitjans’ student some of the keys that appro-
ach us to the architectural thoughts and the professional practice of one of the most infl uential 
architects in the construction of Barcelona during the 1950s and 1960s. The Royal Barcelona 
Yacht Club building (1958-1962), a small scale project, isolated and apparently far away from 
the city’s strains is used here for illustrating two essential and permanent issues in Mitjans’ work 
since his fi rst house in calle Amigó (1941): the fi rst one is that, for Mitjans, every project is always 
an opportunity to complete or enrich an existing urban space or, if necessary, to invent a new 
city scenario until then non-existent. The second one has to be with the idea that all of his work 
refers to his experience with the architecture of the house, to a built environment that produces 
spaces thought to be lived and enjoyed with comfort and naturalness and whose essence, away 
































































7 Conocí a Francesc Mitjans en 1979, como estudiante de quinto curso. Él 
tenía entonces 70 años y se incorporaba por primera vez a la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura de Barcelona como profesor de la cátedra de pro-
yectos, respondiendo a la invitación del entonces director, Oriol Bohigas, inte-
resado en recuperar para la docencia la experiencia de aquellos arquitectos 
que, como Mitjans, acreditaban una dilatada y exitosa trayectoria profesional.
 Se trataba de un curso dedicado a la vivienda y al proyecto de una esqui-
na del ensanche, junto a la casa Calvet. Con sorpresa, frente a lo que cabía 
esperar entonces -y ahora-, Mitjans nos animó a construir el chafl án, a dar 
continuidad a la alineación de la fachada y a buscar una solución tranquila y 
serena, en alzado y en planta, en una actitud de máxima discreción, segura-
mente, para no molestar al maestro Gaudí, un talante no muy lejano del que 
muchos años antes adoptó en aquellas obras que él llamaba “ciudadanas”, 
-Pérez Cabrero, Balmes, Mitre- en las que los árboles del Turó Park o el con-
texto urbano más inmediato le llevaron a trabajar casi desde el anonimato, 
con mucho ofi cio, como si se tratara de un maestro de obras.
 Mitjans dibujaba muy bien y, sin embargo, renegaba de las arquitecturas 
dibujadas por considerarlas alejadas de la realidad de la obra construida, 
que era lo que realmente le interesaba, dejando entrever un claro rechazo 
a los dogmatismos teóricos tan presentes en aquellos momentos. Para Mit-
jans, el dibujo era solo un instrumento, su medio natural de expresión, nunca 
un objeto de culto: sus dibujos de arquitectura eran preferentemente plantas 
repletas de cotas y anotaciones en color en las que, infatigable, exploraba, 
cambiaba y ajustaba la solución hasta el ultimo momento, hasta que uno de 
sus muy competentes aparejadores se la arrebataba de las manos, para, acucia-
dos por los plazos, iniciar la producción documental del expediente del proyecto.
Sus referencias eran lejanas, casi nunca directas: Mies, Jacobsen -a di-
ferencia de Aalto, “un maestro particularmente asequible”1 , Asplund- ¡cuan-
tas veces le oí hablar del Cementerio del Bosque!, Breuer…con Barcelona 
como telón de fondo, pero siempre con reservas, casi reconociendo la dis-
tancia le separaba tanto de los maestros anteriores como de las corrientes 
arquitectónicas adscritas a la cultura local.
 En el taller de la Escuela, como si estuviera trabajando en su despacho, 
ayudado por un triple decímetro, dibujaba, incansable, con un lápiz corto, de 
mina gruesa y blanda, probablemente, el mismo con el que un rato antes ha-
bía resuelto el detalle de un encuentro durante la visita de obra y esboza lo 























































































las salas de estar en las esquinas, un croquis que habrá de servir de base 
para el proyecto de todos nosotros, sus alumnos. Trabajaba siempre de 
dentro hacia fuera, siempre desde ese universo doméstico que él conocía 
y dominaba con gran maestría y que a lo largo de los años había perfeccio-
nado y depurado desde su primera casa de la calle Amigó, en la que vivió y 
trabajó buena parte de su vida.
Su casa era como él, una casa para ser habitada, cálida, culta y serena, 
un hogar en el que la arquitectura dejaba paso a un ambiente que delataba 
el gusto por el clasicismo inglés y que exhibía un extenso repertorio de pin-
turas, porcelanas y objetos diversos que evocaban, sin nombrarlo, el recuer-
do de su tan admirada casa-museo de Sir John Soane.
Mirando hacia atrás, podemos reconocer como esa temprana casa, sepa-
rada de la calle por un pequeño jardín, con su planta sin pasillos en la que 
las estancias se suceden encadenando espacios domésticos desde el acce-
so hacia la fachada, en la que una terraza corrida inicia el que a lo largo de 
toda su obra será un ejercicio de constante innovación en la relación entre 
el interior y el exterior, constituye una brillante adaptación de la tecnología 
disponible al ambiente y las posibilidades de su tiempo y es, probablemente, 
el más genuino e infl uyente ejemplo de la moderna arquitectura residencial 
en la Barcelona de la posguerra.
Los últimos años de la década de los cincuenta son muy prolífi cos, con 
encargos para una clientela privada y homogénea que identifi ca la moder-
nidad domesticada e internacional de la arquitectura de Mitjans con las pre-
ferencias de la creciente burguesía barcelonesa. Son los años en los que 
edifi cios de viviendas como los de la calle Tokio, en Pedralbes, Seida en la 
Avda. de Sarría o CYT, en la Vía Augusta, consolidan los temas enunciados 
en Amigó y confi rman la aportación fundamental de Mitjans a la arquitectura re-
sidencial y urbana de la nueva ciudad que se construye al norte de la Diagonal.
 La producción de esa época incluye también dos obras signifi cativas: el 
edifi cio Harry Walker y el Real Club Náutico de Barcelona. En Harry Walker, 
destinado a un uso de ofi cinas, se hallan también muy presentes algunos temas 
recurrentes y comunes a los edifi cios de viviendas como la posición retrasada 
de la estructura, la articulación de volúmenes simples y desvinculados de las 
medianeras, la formación de un gran porche en planta baja como espacio in-
termedio entre el edifi cio y la calle, o el tratamiento de la esquina con un gran 
lienzo macizo que enmarca en volumen principal. Es interesante comparar las 
fotografías en escorzo de Harry Walker y el edifi cio de viviendas CYT para com-
prender hasta qué punto Mitjans confía en los valores de su arquitectura (mo-
derna) como respuesta a las nuevas condiciones de la ciudad en crecimiento. 
Sin embargo, tanto en este caso, como en posterior edifi cio Monitor, también 
de ofi cinas, la estructura es metálica y la fachada, situada en el plano exterior, 
es un muro cortina elemental, en el que la retícula que dibujan maineles y an-











































































































Francesc Mitjans. Viviendas de la calle Amigó 
nº 76. Barcelona, 1941. 
1. Acceso a la casa.
 Procedencia: Revista Arte y Hogar, nº 95. 
Editorial Cigüeña. Madrid, 1953.
2. Interior de la casa.
 Procedencia: Revista Arte y Hogar, nº 95. 
Editorial Cigüeña. Madrid, 1953.
3. Edifi cio CYT, Barcelona, 1960.
 Francesc Mitjans. Arquitecte. Catàleg de 
l’exposició: “El fons de l’Arxiu Historic: 
Francesc Mitjans”. COAC, 1996. 
4. Edifi cio de ofi cinas Harry Walker. Barcelona, 1959
 Francesc Mitjans. Arquitecte. Catàleg de 
l’exposició: “El fons de l’Arxiu Historic: 























































































El Real Club Náutico de Barcelona, en adelante RCNB, es, junto a la 
Clínica Soler Roig de 1952, y claro está, el Estadio de FC Barcelona de 
1954, uno de los pocos edifi cios de uso público -lo que hoy denominaríamos 
como un equipamiento- que Mitjans construye en Barcelona. Se trata de un 
proyecto de pequeño formato, aislado y aparentemente alejado de las ten-
siones de la ciudad, pero que, sin embargo, ilustra de manera ejemplar dos 
cuestiones esenciales y permanentes en su obra:
La primera es que para Mitjans cada proyecto es siempre una oportuni-
dad para completar o enriquecer el espacio urbano ya construido o, si es ne-
cesario, inventar un nuevo escenario ciudadano hasta entonces inexistente, 
siempre desde la visión del peatón -él no conducía- acompañándolo en su 
recorrido a través de la ciudad y la arquitectura.
La segunda tiene que ver con la idea de que toda su obra se remite, en 
gran medida, a su experiencia con la arquitectura de la casa, a un entorno 
construido que produce espacios pensados para ser vividos y disfrutados 
con comodidad y naturalidad y cuya esencia, alejada de toda retórica, se 
mantiene inalterada en otros usos y programas, como por ejemplo el de un 
club para las relaciones sociales y las actividades náuticas.
Entre 1958 y 1962, Mitjans trabaja en el proyecto para el RCNB conside-
rando tres posibles emplazamientos sucesivos. En el primero, sorprenden-
temente situado en la confl uencia del Moll Bosch i Alsina (hoy Moll de La 
Fusta) y el Moll d’ Espanya, Mitjans ofrece una respuesta brillante y atrevida, 
de una gran resonancia ciudadana, implicando el nuevo edifi cio en la orde-
nación del frente marítimo del Paseo de Colón comprendido entre la Via 
Layetana y la plaza de los Duques de Medinaceli.
De la escasa documentación de que disponemos -una planta de situa-
ción y dos perspectivas- y de la información proporcionada por su hijo, Juan 
Pablo Mitjans2, se desprende la idea inicial de construir un edifi cio-puente 
sobre el agua que conecta el Moll Bosch i Alsina (hoy Moll de La Fusta) 
con el Moll d’ Espanya, dibujando la perpendicular a la bisectriz del ángulo 
agudo defi nido por estas dos trazas y delimitando una lámina de agua trian-
gular destinada al amarre de embarcaciones de tamaño medio. Con esta 
operación, Mitjans convierte el vértice de la dársena, con toda probabilidad, 
el lugar más residual e inservible del puerto deportivo, en el protagonista del 
proyecto, en una pieza de agua “interior” de la ciudad, antesala del nuevo 
edifi cio y del nuevo paisaje urbano defi nido por el propio RCNB, los tingla-
dos y el remodelado Moll Bosc i Alsina. 
 El edifi cio se dispone, así, como nexo de unión entre la ciudad y el puer-
to, entre el Moll d´Espanya y la plaza-balcón que se abre en el Paseo de Co-
lón, una propuesta en la que las zonas ajardinadas y los espacios abiertos 
al mar se suceden en correspondencia con la ciudad y en la que episodios 
como la Plaza de los Duques de Medinaceli, el Palacio de la Capitania -an-
tiguo Convento de la Mercè- o la Via Layetana ofrecen las pautas para la 6
5
5. Fotoplano del Puerto de Barcelona: posibles 
emplazamientos para el RCNB
 Procedencia: ICC, Institud Cartogràfi c de 
Catalunya / Ortoplanos
6. Planta del primer emplazamiento.












































































































Francesc Mitjans. Real Club Náutico de 
Barcelona. Barcelona, 1958-62
7. Vista del RCNB en el primer emplazamiento.
 Procedencia: Archivo J. P. Mitjans
8. Vista aérea del RCNB en el segundo 
emplazamiento.
 Procedencia: Archivo J. P. Mitjans
9. Vista en escorzo del RCNB en el segundo 
emplazamiento






















































































ordenación de nuevo frente marítimo que Mitjans nos propone. En resumen, 
el encargo para el RCNB, lejos de constituir un episodio aislado e inconexo, 
es el pretexto que Mitjans utiliza para intervenir y ofrecernos su visión sobre 
este enclave de la ciudad y para, a través de la arquitectura, explorar sus 
posibilidades de transformación.
Abandonada la tentadora idea de construir sobre el agua, el proyecto se 
traslada, primero, al extremo del Moll d´Espanya y, fi nalmente al lado nor-
toeste del tramo central del muelle, entre los tinglados y el mar, paralelo a 
la ciudad. En ambos casos, Mitjans presenta una propuesta que renuncia a 
la transparencia literal del primer proyecto, y, como respuesta a las nuevas 
condiciones del entorno, propone un edifi cio que tiene dos caras: una es un 
mirador hacia el mar y las vistas, con un claro predominio de lo ligero sobre 
lo pesado, del vacío sobre el lleno y la otra es un muro que delimita un patio 
y que busca una relación matizada con el vial de acceso, los tinglados y las 
construcciones portuarias preexistentes. 
Las ventajas del emplazamiento defi nitivo son evidentes: a medio camino 
entre la ciudad y el agua, el Club se sitúa frente a la dársena y los panta-
nales, controla la escena de las embarcaciones y sus maniobras y, lo que 
es más importante, mira a Barcelona desde una posición privilegiada. En 
un escenario todavía dominado por origen portuario del muelle, el plano de 
situación nos muestra como el edifi cio se desvincula de la alineación de los 
tinglados, separándose del vial rodado, organizando un espacio propio para 
el aparcamiento y el acceso y acercándose al mar para provocar el vuelo de 
la terraza sobre el agua. Tanto este dibujo como la perspectiva lateral nos 
revelan que, a diferencia de lo que ocurre en la actualidad, Mitjans propo-
ne una aproximación lateral que muestra la forma articulada y clara de un 
cuerpo compacto, oscuro y masivo del que sobresalen dos potentes planos 
horizontales que se proyectan en voladizo hacia el mar y ofrecen la imagen 
más característica del edifi cio.
La expresión de esta terraza elevada y su cubierta, parcialmente perfo-
rada, ligeramente inclinada hacia el interior, desligada y autónoma respecto 
al volumen principal, es una novedad en la obra de Mitjans, donde terrazas 
y galerías se hallan casi siempre contenidas en una envolvente general o 
bien, como en el edifi cio de la calle, aparecen como un pequeño cuerpo 
añadido3. Las razones de esta variación hay que buscarlas, tal vez, en la 
propia naturaleza del edifi cio: así, mientras que en los proyectos residen-
ciales, Mitjans se preocupa y explora soluciones para preservar la intimidad 
y la protección de unas terrazas grandes y profundas, en el caso del Club 
Náutico, desaparecida toda precaución doméstica, la terraza es la excusa 
para la soñada transparencia, un mirador elevado sobre el agua que resume 
el carácter público, festivo y optimista del encargo.
 Con todo, el proyecto del RCNB es el de una casa grande y alargada, 
con una base rectangular y dos plantas, la baja para el acceso, las ofi cinas 
9
10
9. Edifi cio de viviendas Tokio, Barcelona 1953.
 Procedencia: Francesc Mitjans. Arquitecte. 
Catàleg de l’exposició: “El fons de l’Arxiu 
Historic: Francesc Mitjans”. COAC, 1996
Francesc Mitjans. Real Club Náutico de 
Barcelona. Barcelona, 1958-62
10. RCNB en construcción
  Procedencia: Archivo J. P. Mitjans
11. Planta primera.
  Procedencia: Dibujo de la autor.
12. Planta baja de acceso.
  Procedencia: Dibujo de la autor.
13. Sección transversal por el patio.
  Procedencia: Dibujo de la autor.
14. Vista desde el pantalán.


































































































































































































Francesc Mitjans. Real Club Náutico de 
Barcelona. Barcelona, 1958-62
15. Vista en escorzo.
  Procedencia: Arxiu Històric del Centre de  
 Documentació del COAC.
16. Vista posterior.
  Procedencia: Archivo J. P. Mitjans
17. Vista exterior del patio del RCNB.
  Procedencia: Archivo J. P. Mitjans
18. Vista desde la terraza del comedor hacia  
 Montjuic.












































































































y el hogar del marinero y la superior para las relaciones sociales, para es-
tar, comer, asomarse a la amplia terraza, bailar y disfrutar de la visión de la 
ciudad iluminada por la luz de mediodía. Una casa de líneas geométricas 
simples, de marcada horizontalidad, de generosas superfi cies acristaladas, 
de ritmos estructurales, de clara separación entre cerramientos y estructura, 
de grandes voladizos, en resumen, una casa moderna.
Una casa con un patio y un mirador contenidos en un mismo objeto ar-
quitectónico, ese tema que tanto nos recuerda la obra doméstica de Marcel 
Breuer de la década de los ‘50, como la casa Stillman (1953) o la casa 
Hooper (1959) y en las que, como nos revela Carlos Martí4, el patio es una 
pieza interior, una concavidad en la planta que acota y ordena la posición 
de las estancias. En este caso, el patio, asociado al acceso, es un espacio 
ajardinado, originalmente, con una pequeña pieza de agua y un magnolio, 
construido en tres de sus lados y abierto en la fachada a través de una 
retícula estructural que contiene en una celosía formada por un damero de 
piezas cerámicas -como la que utiliza en las terrazas del edifi cio Seida o en 
el Club de Tenis de Palma de Mallorca- que fi ltra la relación con el exterior. 
Tanto los planos como las fotografías de la época nos muestran la impor-
tancia de esta celosía que, situada a la altura de la primera planta, actuaba 
como telón de fondo de la visión desde el comedor, dejando a su vez abierto 
el patio en planta baja, que se extendía hasta el muro de piedra de Bañolas 
y hiedra que delimitaba en ámbito de acceso. Lamentablemente, esta celo-
sía ya no existe en la actualidad y en su lugar, la instalación de un seto a 
nivel de la calle ha invertido el orden espacial original.
Junto a la entrada, una gran escalera circular, recurso que Mitjans utiliza 
en la desaparecida tienda Gales y en tantas otras ocasiones, nos condu-
ce, lentamente, desde el vestíbulo de planta baja hasta el hall de la planta 
principal. Esta pieza, tangente al patio, es la antesala de la secuencia de 
espacios que, encajados en una crujía estructural de ocho metros, forman 
el estar y el restaurante, dos grandes estancias articuladas por el reducido 
ámbito del bar, donde la planta se estrecha y se intensifi ca la relación entre 
el patio y la terraza. A pesar de su notable longitud y dimensión, el espacio 
mantiene siempre una escala doméstica y una atmósfera cálida y recogida 
que se proyecta hacia el exterior a través de un frente completamente acris-
talado y al abrigo de la suave inclinación de la gran cubierta y su techo de 
delgas de madera -ahora PVC- teñidas de blanco. Los pilares exentos, dos 
UPN 120, se desdibujan entre el bosque de mástiles que confi guran el pri-
mer término de la panorámica de la ciudad, encajada entre las horizontales 
de la cubierta y la terraza, con Montjuic al fondo.
 Sentados en zona más interior del restaurante, donde la sección se com-
prime al compás del techo y el suelo, todo lo que vemos es un estímulo para 
los sentidos, todo nos recuerda a Mitjans, a Amigó, a sus casas, todo es una 
lección de arquitectura, para seguir aprendiendo.
Notas:
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Mies, Aalto... pág.62. Quaderns Sinergia 200, 
Maig-juny 1993.
2. Artículo de la revista del RCNB. Mitjans 
Perelló, Juan Pablo y Baquero Briz, Manuel. 
El edifi cio sede del Real Club Naútico de 
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3. Monteys, Xavier. La ciutat, la cantonada 
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